
























Parres,	 a	 través	 de	 las	 páginas	 de	 periódicos	 mexicanos	 y	 españoles.	 Establece	 la	
importancia	de	La	Prensa	que	De	la	Fuente	animó	de	1883	a	1884,	como	la	publicación	









Parres,	 through	 the	 pages	 of	 Mexican	 and	 Spanish	 newspapers.	 Establishes	 the	
importance	 of	 La	 Prensa	 that	 De	 la	 Fuente	 animated	 from	 1883	 to	 1884,	 as	 the	








Historia	de	Méjico	 (1877-1882)	del	español	Niceto	de	Zamacois,	que	compitió	 con	 la	























Aquí	 se	 construirá	 la	 biografía	 de	 Juan	 de	 la	 Fuente	 Parres,	 desde	 los	 periódicos	
mexicanos	 de	 los	 siglos	 XIX	 y	 XX,	 lo	 cual	 fue	 posible	 a	 través	 de	 la	 consulta	 de	 la	
Hemeroteca	 Nacional	 Digital	 de	 México,	 conjugada	 con	 información	 derivada	 en	 la	
Hemeroteca	Digital	 de	 la	 Biblioteca	Nacional	 de	 España	 y	 en	 la	 Biblioteca	Virtual	 de	
Prensa	Histórica	del	Ministerio	de	Educación,	Cultura	y	Deporte	del	Gobierno	de	España.	
A	los	que	se	suman	las	obras	que	documentan	su	vida	y	actividad	editorial:	un	alegato	
judicial	 (Mateos	 Cardeña,	 1903),	 una	 querella	 testamentaria	 promovida	 por	 su	 hija	




















2 	El	 Dr.	 Tomás	 Pérez	 Vejo	 alertó	 sobre	 los	 problemas	 que	 implican	 ceñir	 la	 vida	 de	 un	 personaje	
únicamente	en	 la	 revisión	de	periódicos,	así	como	 la	 importancia	de	complementar	y	contrastar	estos	
datos	con	lo	que	pueden	obtenerse	en	diversos	archivos	españoles	y	mexicanos.			
3	El	estudio	y	análisis	de	La	Prensa	 forma	parte	del	Proyecto	de	 investigación	Periódicos	de	corta	vida	
durante	 el	 cuatrienio	 gonzalista,	 que	 desarrollo	 en	 el	 Instituto	 de	 Investigaciones	 Bibliográficas	 de	 la	



































a	 medios	 que	 a	 otros	 en	 pocos	 meses	 han	 logrado	 enriquecer”	 (La	 Prensa,	 6	 de	











personajes	 puede	 conocerse	 un	 entramado	 de	 redes	 de	 parentesco,	 paisanaje	 y	
negocios	que	caracterizaron	la	migración	peninsular	a	México.	Es	así	que	sabemos	que	
Santos	Peláez	era	tío	de	Ramón	Balmori,	al	que	quizá	le	unía	una	relación	consanguínea	













Soy	 asturiano,	 del	 Concejo	 de	 Llanes,	 pueblo	 de	 Niembro,	 en	 donde	 apenas	
aprendí	a	juntar	las	letras.	No	conocí	nunca	la	gramática	ni	la	ortografía.	Antes	de	
venir	 aquí,	 donde	 llevo	 cerca	 de	 40	 años,	 fue	 mi	 escuela	 literaria	 la	 “Tejera”,	
















sólida	 que	 perdió	 a	 causa	 de	 los	 problemas	 políticos	 y	 económicos	 que	 afectaron	 a	 España,	 según	

















posición	económica,	 que	 le	 llevó	 a	 trabajar	 en	una	 tienda	de	 abarrotes	durante	una	
década	y	luego	se	estableció	en	el	giro	de	publicaciones.	Hasta	ahora	desconozco	quién	
le	introdujo	en	esa	actividad	comercial,	es	probable	que	alguno	de	sus	compatriotas	que	

























El	 círculo	 comercial	 y	 amistoso	 al	 que	 pertenecía	 De	 la	 Fuente	 Parres	 le	 permitió	

















el	 público	 lector,	 pues	usualmente	este	 tipo	de	 información	 iba	en	 la	última	página.	
Además,	 el	 anuncio	 pagado	 por	 De	 la	 Fuente	 tenía	 una	 larga	 extensión	 y	 otras	
características	 que	 lo	 prefiguraban	 como	 artículo	 que	 destacaba	 las	 cualidades	
















ocupaba	 la	 publicidad	de	 las	 páginas	 de	 periódicos	mexicanos	 como	 La	 Patria	 de	México	 dirigido	por	




y	 303	 en	Barcelona	 y	 además	 se	 convirtió	 en	 propietario	 de	 la	 Librería	 Religiosa	 del	
Sagrado	 Corazón	 de	 Jesús	 y	 Centro	 de	 Publicaciones	 Españolas,	 ubicadas	 cerca	 del	
Sagrario	de	Guadalajara,	México	(Fuente	Parres,	1893:	3).			
Durante	la	segunda	mitad	de	la	década	de	1880	y	los	primeros	años	de	1890,	Juan	de	la	
Fuente	 Parres	 estableció	 una	 amplia	 y	 completa	 librería	 en	 la	 que	 promovió	 la	
importación,	distribución	y	venta	de	diccionarios,	obras	de	historia,	geografía,	literatura,	







tenía	 lugar	 la	 coronación	guadalupana,	 lo	que	permitía	 aprovechar	 el	 fervor	 católico	









españolas,	 primordialmente	 las	 de	 tema	 religioso.	 Además	 de	 lectores-compradores	
mexicanos,	el	editor	asturiano	se	relacionó	con	sus	compatriotas	residentes	en	México	
para	ofertarles	libros	de	escritores	españoles	como	José	Zorrilla,	Benito	Pérez	Galdós	y	
Juan	 Valera.	 Con	 este	 propósito,	 De	 la	 Fuente	 contrató	 espacios	 publicitarios	 en	
periódicos	peninsulares	editados	en	la	capital	de	la	República	Mexicana,	tales	como	El	
Correo	 Español,	 órgano	 de	 información	 de	 los	 empresarios	 asociados	 en	 el	 Casino	
Español.		
Amén	del	comercio	de	libros,	De	la	Fuente	también	ofrecía	retratos	del	rey	de	España,	

















siglo	 XIX	 le	 vio	 erigirse	 como	 un	 productivo	 hacendado	 gustoso	 de	 participar	 en	
certámenes	de	ganado	vacuno,	bovino	y	equino	que	obtenían	reconocimiento	por	su	








Providencia,	 en	 San	 Felipe	 del	 Progreso,	 lo	 que	 se	 consideró	 una	 contribución	 “al	
progreso	y	al	adelanto”	de	México	(El	Correo	Español,	21	de	noviembre	de	1896:	1).		De	
la	Fuente	también	promovió	enlazar	la	línea	telefónica	de	su	editorial	a	la	colonia	Santa	

























negociante	 de	 libros.	 Entre	 los	 proyectos	 editoriales	 que	 emprendió,	 el	 periódico	 La	
Prensa	 constituye	 un	 referente	 obligado	para	 identificar	 su	 prestigio	 en	 el	 ambiente	
cultural	basado	en	que	el	ingreso	a	la	arena	periodística	le	dará	reconocimiento	entre	
los	escritores	mexicanos	de	 ideología	 liberal	y	 conservadora.	A	 finales	de	octubre	de	
1883,	como	ya	se	mencionó,	este	comerciante	asturiano	de	las	letras,	decidió	apoyar	la	
candidatura	 de	 Díaz	 para	 ocupar	 la	 presidencia	 nacional.	 Con	 este	 afán,	 publicó	 La	
Prensa,	bisemanario	que	deja	ver	el	posicionamiento	que	De	la	Fuente	había	adquirido,	
lo	que	hizo	posible	que	José	María	Vigil,	escritor	jalisciense	y	político	liberal	destacado,	























valor	 para	 conocer	 los	 libros	 ofertados,	 la	 producción	 editorial,	 los	 autores,	 las	
																																								 																				





preferencias	 de	 los	 lectores	 y	 la	 publicidad	 que	 se	 empleó	 para	 generar	 interés	 en	
adquirirlos.10		
La	carrera	electoral	incrementó	la	publicación	de	periódicos,	Díaz	empleó	los	recursos	
económicos	 para	 su	 campaña	 que	 financió	 diversos	 diarios.	 De	 esta	 manera,	 De	 la	
Fuente	logró	respaldo	para	incrementar	la	calidad	de	La	Prensa.	Solicitó	a	Vigil	que	le	
dedicara	más	tiempo	a	la	redacción,	pues	el	bisemanario	se	convertiría	en	diario.	Don	
José	María	declinó	este	 compromiso	que	ameritaba	mayor	 atención,	 pues	 tenía	que	







abrir	 una	 fuente	 de	 trabajo	 que	 les	 permitía	 obtener	 un	 salario	 con	 el	 que	 podían	






escritos	 por	 peninsulares	 como	 son	 los	 casos	 de	Historia	 de	Méjico	de	Niceto	 de	 Zamacois,	Episodios	
históricos	mexicanos	de	Enrique	de	Olavarría	y	Cuauhtémoc	o	el	mártir	de	Izancanac.	Novela	histórica	de	
Emilia	Serrano	La	Baronesa	de	Wilson.	Sin	dejar	de	lado	que	De	la	Fuente	también	editó	textos	de	historia	
























que	 se	 imprimía,	 se	 pudieran	 trasladar	 de	 la	 calle	 de	 Tiburcio	 13	 y	 18	 a	 1a.	 de	
Independencia	número	2,	lugar	mejor	ubicado	y	que	gozaba	de	instalaciones	espaciosas.	
Este	 local	 se	 hallaba	 enfrente	 de	 la	 Casa	 de	 Diligencias,	 lo	 que	 constituía	 un	 punto	


































implicaba	 ganar	 la	 aceptación	 de	 los	 suscriptores	 quienes	 elegían	 el	 texto	 que	
comprarían	a	plazos.	Al	mismo	 tiempo	que	De	 la	 Fuente	preveía	 la	publicidad	de	La	
Biblia,	 Santiago	 Ballescá	 se	 ocupaba	 de	 ultimar	 los	 detalles	 para	 iniciar	 la	 venta	 de	
México	a	través	de	los	siglos,	cuya	campaña	propagaba	que	se	trataba	de	un	texto	único,	
novedoso	y	con	profusión	de	imágenes	de	calidad.		
La	 competencia	 entre	 los	 dos	 editores	 españoles	 registra	 aristas	 interesantes	 que	
permiten	 apreciar	 la	 mercadotecnia	 que	 en	 la	 década	 de	 1880	 empleaban	 los	
comerciantes	del	libro,	así	como	el	apoyo	de	periodistas	mexicanos	y	españoles	a	uno	u	




ambos	 fundaron	 la	 compañía	 J.	 Ballescá	 que	 seis	 años	 después	 quedó	 a	 cargo	 de	













México	a	 través	de	 los	siglos	eran	colaboradores	de	La	Prensa,	 lo	que	evidenciaba	el	
papel	 que	 detentaban	 los	 peninsulares	 como	 editores	 que	 contrataban	 a	 letrados	
mexicanos	de	renombre.		






13 	En	 la	 Biblioteca	 Nacional	 de	 México	 se	 encuentra	 la	 siguiente	 edición:	 La	Sagrada	Biblia;	 tr.	






de	 las	desavenencias	que	el	 editor	de	La	Voz	de	España	 tenía	 con	 los	miembros	del	
Casino	Español	al	que	pertenecía	el	editor	de	La	Prensa.		
La	 disputa	 comercial	 también	 deja	 ver	 que	 el	 centro	 de	 producción	 editorial	 era	
Barcelona,	ya	que	De	la	Fuente	Parres	evidenció	que	Ballescá	sólo	enviaría	a	Cataluña	




Juan	 de	 la	 Fuente	 Parres	 fue	 respaldado	 por	 los	 redactores	 de	 El	 Tiempo,	 que	 se	
ocuparon	de	analizar	las	imágenes	que	acompañaban	a	México	a	través	de	los	siglos.	En	
esa	 revisión	 encontraron	 falta	 de	 concordancia	 entre	 el	 discurso	 histórico	 y	 las	
ilustraciones,	lo	que	apoyaba	la	crítica	que	hizo	De	la	Fuente	en	torno	a	la	falta	de	calidad	
editorial	del	texto	de	Ballescá.		
Además,	 el	 editor	 asturiano	 trató	 de	 generar	 discordia	 entre	 los	 colaboradores	 de	













































también	 tejió	 lazos	 y	 alianzas	 editoriales.	 A	 través	 de	 la	 hemerografía	 es	 posible	







que	 trataban	 de	 colocar	 sus	 productos	 entre	 los	 lectores	 de	 este	 país,	 así	 como	 ser	
favorecidos	 por	 sus	 compatriotas,	 lo	 que	 les	 llevó	 a	 desarrollar	 distintos	 proyectos	
editoriales	acordes	al	interés	de	sus	clientes	que	se	distinguían	por	comprar	obras	de	
carácter	religioso	o	textos	con	los	que	se	identificaban	los	lectores	de	ideología	liberal.	
Entre	 los	 escritores	 liberales	 mexicanos,	 De	 la	 Fuente	 fue	 un	 editor	 que	 mereció	
reconocimiento	y	gratitud	por	abrir	espacios	de	trabajo	que	les	permitieron	ganarse	la	







































La	Sagrada	Biblia,	 tradición	 de	la	Vulgata	 latina	 al	 español,	 aclarado	 el	 sentido	 de	
algunos	lugares	con	la	luz	que	dan	los	textos	originales	hebreo	y	griego,	e	ilustrada	
con	varias	notas	 sacadas	de	 los	Santos	Padres	y	expositores	 sagrados	 por	Félix	
Torres	Amat.	Nueva	ed.	ilustrada	por	Gustavo	Doré.	Barcelona,	Montaner	y	Simón,	
1883-1884.	4	vol.		
LEAL	MIRANDA,	 E.	 (2008):	 “Santiago	 Ballescá.	 El	 editor	 en	 sus	 cartas”,	 en	Mora,	 P.,	
Miquel,	A.,	(editores)	Españoles	en	el	periodismo	mexicano	siglos	XIX	y	XX,	México,	
Universidad	 Nacional	 Autónoma	 de	 México,	 Instituto	 de	 Investigaciones	
Bibliográficas,	Universidad	Autónoma	del	Estado	de	Morelos,	pp.	159-170.		






de	 Fuente	 Parres	 en	 el	 recurso	 de	 apelación	 interpuesto	 contra	 la	 sentencia	
pronunciada	por	el	 juez	de	Primera	 instancia	del	Mineral	de	 ‘El	Oro’	en	el	 juicio	
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